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Las Bases del Aprendizaje 
Mediante los sistemas que nuestro cerebro posee para regular la atención, los objetos y acontecimientos
externos visuales, auditivos, etc., primero evocan o llaman nuestra atención, haciendo que nos orientamos
hacia algo concreto y nos desentendamos nos desenganchemos, de los demás estímulos; así estamos
preparados para captar el mensaje que nos llega. En una segunda fase, si ese acontecimiento o mensaje
continúan y consideramos que vale la pena seguir recibiéndolos, ponemos de nuestra parte y mantenemos
la atención. Y si nos interesa en grado superlativo, nuestra atención se enfrasca en el objeto. Ya podemos
adelantar que nuestros intereses (motivación, afecto), van a influir decisivamente en la operatividad de
nuestra atención.

Memoria
La memoria, es un proceso que nos permite registrar, codificar, consolidar y
almacenar la información de modo que, cuando la necesitemos, podamos acceder
a ella y evocarla. Es, pues, esencial para el aprendizaje. Y ya veremos en qué
grado depende de la atención que prestemos. La memoria no es única sino que
adopta distintas formas que dependen de estructuras cerebrales muy distintas.

Motivación
Es la propiedad que nos impulsa y capacita para ejecutar una actividad. Por eso se encuentra tanto en la
base de atención porque si no estamos motivados no mantendremos la atención y menos aún llegaremos a
enfrascarnos, como en la base de la memoria (como elemento de reforzamiento importantísimo: cómo
recordamos lo que más nos afecta), y en la base de la realización de cualquier actividad: nos impulsa a la
acción.

La motivación tiene que ver mucho con la afectividad que, en su aspecto positivo, nos inclina, nos atrae o
nos une hacia un objetivo determinado; y en su aspecto negativo nos repele, nos disgusta, nos amenaza.

Comunicación
La comunicación es fundamental para captar cualquier tipo de información verbal, sea visual o auditiva, y
por consiguiente, para aprenderla. Pero en la especie humana, la comunicación en cualquiera de sus formas
ha adquirido tal grado de protagonismo que se ha convertido en elemento que influye de modo decisivo
sobre los otros tres grandes procesos del aprendizaje. Por eso, la comunicación necesita de amplias zonas
del cerebro y de complicados mecanismos de funcionamiento que aseguren la comprensión y la expresión
de lo comunicado, sea a través de la expresión corporal y gestual, o del lenguaje en sus variadas formas, de
las que el oral es muy importante pero no el único.
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